
Una pizca de bondad
Si ves a un amigo triste o desanimado, busca cómo ayudarlo. Quizás no puedas resolver el problema, pero puedes brindarle ánimo 
y amistad, y eso le alegrará. Aunque tengas pocos años, nunca eres demasiado pequeño para, con tu bondad, marcar una gran 

diferencia.

Es muy fácil pensar en cosas que te gustan y quieres, pero se requiere un esfuerzo para detenerse a pensar en lo que 
puedes hacer por otras personas. El primer paso para ser amable es pensar en los demás y en lo que puedes hacer 

para alegrarles y demostrarles que te interesas por ellos.

José, ¿quieres 
jugar con 
nosotros?

¡Caramba! José 
está triste porque su 
papá está de viaje de 

negocios.

¿Qué podemos 
hacer para que 
esté contento?

Vamos a jugar 
en la casita del 

árbol.

¡Sí, por favor!

Fuerte 
CasaÁrbol



Recuerda la «regla de oro» de hacer a los demás lo 
que quieres que te hagan a ti1, y eso te motivará a 

que la bondad guie tus acciones. Si te gusta que los 
demás sean amables contigo, sé amable con ellos. Si 
te gusta que otros te ayuden, sé el primero en ayudar 
a alguien. Si las palabras amables te alegran, recuer-
da que tú también puedes hacer feliz a alguien con 

tus palabras.

La amabilidad es como la felicidad que burbujea 
en el corazón. Es algo que uno quiere compartir con 

otros para que sientan el mismo gozo.

Mostrar bondad o amabilidad no tiene por qué ser algo grandioso o ex-
traordinario. Los sencillos actos de bondad y las palabras consideradas son 
formas de demostrar a los demás que te interesas por ellos. En realidad, exis-
ten muchas maneras en que puedes ser amable a lo largo del día.

Estas son algunas ideas con las que puedes comenzar:

•	 Cuando termines de jugar, recoge tus juguetes y ordena todo.

•	 Dale las gracias a tus papás por todo lo que hacen por ti.

•	 Sé generoso y comparte tus juguetes con un amigo.

•	 Cuida diligentemente de tu mascota.

•	 Cuida bien la cosas que te han dado y las que utilizas.
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Puedo jugar al escondite 
con Solo.

Puedo hablarle 
amablemente a mi 

hermana.

Puedo prestar 
atención en 

clase.

¿Cómo puedo ser amable?

Puedo mostrar res-
peto a mi papá.

¡Feliz cumpleaños, 
Sr. Martínez!

¡Usted es un profesor muy divertido! 
Me gusta venir a clase.

¡Oh, gracias!

¡Qué chicos tan 
amables y estupendos!


